
Karst (Je Penas Rocías

A Sierra de H ornijo  es un com pacto  macizo calcáreo 
que lim ita  con los ríos Asón y Gándara y con los p ro ­
fundos  va lles po r los que am bos fluyen  (Ruesga y 
Soba). Esta m odesta co rd ille ra  se caracteriza por ia 
existencia de grandes desnive les que, en ocasiones,

rebasan los m il m etros; por la variedad y  abundancia de sus 
form aciones kársticas y  por a lbergar el com p le jo  subterráneo 
del S istem a M ortillano.

Uno de los rasgos más notables de este con jun to  m on ta ­
ñoso reside en su in trincada orográ fica  y  en la existencia de
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■ Cara norte de la Porra de M ortillano (vista desde Los Porros)

tres unidades m orfo lóg icas c laram ente diferenciadas. La parte 
orienta l, la más cercana a Ramales, se estructura a lrededor de 
los picos San Vicente (917 m), Hoyufresno (1054 m) yTobazona 
(1037 m); la centra l lo hace en to rn o  a las cim as de Mazo 
Grande (1211 m) y  H ornijo  (1258 m), y la occidental, la sección 
que presenta las m ayores elevaciones, aparece asociada a la 
Porra de M ortillano  (1456 m). Peñas Rocías (1338 m) y  Pico 
Tejes (1189 m). Estas tres secciones se encuentran separadas 
por dos p ro fundos surcos. El prim ero , denom inado La Canal 
de A ncillo  o s im plem ente  La Canal, d iscurre entre las aldeas de 
San Pedro y  A nc illo . El segundo, fo rm ado  por tres depresio­
nes sucesivas: Llana la Cueva, Hoyo Salzoso y  Hoyo M asallo 
(tam bién escrito Masayo), se localiza al oeste del an terio r y co­
m unica Astrana con Riba. La com ple jidad  de este macizo re­
su lta  aún más adm irab le  si tenem os en cuenta que su 
extensión  apenas alcanza las 3.800 hectáreas, o que su eje 
princ ipa l, el que va de este a oeste, m ide 10 k ilóm etros  de lon­
g itud.

Com o nota curiosa hay que señalar que nadie conoce la pro ­
cedencia y  el s ign ificado  del to p ó n im o  "horn ijoV  La vers ión  
más extendida señala que este té rm ino  deriva de "h o rn a "  de 
la palabra que los habitantes de esta comarca empleaban para 
referirse a las hayas. O tros, sin em bargo, defienden que la d i­
fus ión  por toda la Península del vocab lo  "(h )o rn a " obedece a 
su o rigen  p re rrom ano  y  que se tra ta  de un h id ró n im o  que 
alude al nacim iento , f lu jo  o deslizam iento de las corrientes de 
agua.

Los dos itine ra rios  que vam os a describ ir se centran en el 
sector occidental. Es el más alto, cuenta con m ejores accesos 
y  ofrece m ayores posib ilidades para trazar rutas circulares.

■ Astrana -  Mortillano -  
Cantiscuela -  Astrana

La Porra dé M ortillano  puede ascenderse sigu iendo la 
ruta que parte de los Collados del Asón, ta l y com o 
describe Fernando Rodríguez Arrie ta  en su artícu lo "El 
va lle  del A lto  A són" (Pyrenaica 194), o desde Astrana, 
uno de los 27 pueblos que com ponen el Valle de Soba. 
Al com ienzo, este itine ra rio  a lte rna tivo  que arranca de 
las inm ediaciones de la iglesia (00 h, 630 m), no tiene 
pérdida porque discurre por el cam ino cem entado que 
em plean los ganaderos para ir a sus explotaciones.

Después de sobrepasar las cabañas de La Cerroja 
(0.30 h, 890 m) y de desviarnos hacia la izquierda en 
d irecc ión a Entremazos, el in con fund ib le  desfiladero 
que separa las cum bres de Mazo G rande (1211 m) y  
Mazo Chico (1126 m), desem bocam os en las cuadras y 
la fuente  de La Espina (1.00 h, 1030 m). A  partir de este 
punto, abandonam os la pista y  cruzando las turberas 
que tapizan el fondo  de Llana la Cueva, nos ap rox im a­
mos al PicoTejes (1.30 h) y  a la d iv iso ria  que separa las 
cuencas de los ríos Asón y Gándara. A hora tenem os 
ocasión de observar po r prim era  vez las cim as a las 
que nos encam inam os y la Canal de las Segadas, el 
s itio  po r el que pensam os regresar.

Dejando atrás la cara norte del PicoTejes, ascende­
mos unas decenas de m etros hasta un hayecjo y, s iem ­
pre hacia el oeste, nos topam os con una garm a 
cuajada de grietas y do linas en la que desaparece la 
senda. Superado el prob lem a, ganam os el cordal pro ­
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cedente de los Collados del Asón (2.15 h), y  tom ando  
com o referencia los h itos que señalan esta ruta con ti­
nuam os avanzando hasta arribar al resalte rocoso que 
rem ata y caracteriza a la Porra de M ortillano  (2.30 h, 
1456 m).

Como no tenem os in tención de regresar por donde 
hemos ven ido , dejam os la cum bre a nuestra espalda y 
surcam os el lapiaz que separa el M ortillano  de la cum ­
bre sin nom bre  situada más al norte. La travesía, aun­
que breve, es peligrosa y expuesta, un traspiés puede 
a rro ja rnos al fo n do  de una de las num erosas sim as 
que decoran este paraje. Coronam os la elevación (2.45 
h, 1387 m) y  ba jam os po r un co rredo r herboso con 
fo rm a de em budo que nos deposita  en la base de la 
prim era (3.00 h) de las tres muelas, "p o rro s " o to rreo ­
nes calizos que se in tercalan entre Peñas Rocías y  la 
Porra de M ortillano . La ince rtidum bre  de lo que nos 
aguarda nos em puja a de jar su ascenso para o tro  día 
y  a seguir adelante bordeando por la derecha cada una 
de las tres torres hasta acabar en el Hoyo Cantiscuela 
(3.30 h).

Desde ahí nos d ir ig im o s  al in ic io  de Haza Pascual 
(3.45 h), faja a la que hacíam os referencia en la reseña 
anterior, pero no para recorrerla horizonta lm ente, sino 
vertíca lm ente . Antes de hacerlo, exam inam os cu ida­
dosam ente el paisaje buscando referencias y una ruta 
para vadear la Canal de las Segadas, la barrera m ine ­
ral que se despliega ante nosotros e im p ide  el acceso 
d irecto  a la cam pera que empieza jus to  al o tro  lado. 
Aunque tenem os que hacer un esfuerzo considerable

bajando y  subiendo, el lugar es bastante m enos fie ro  de lo que 
aparenta y  se cruza con relativa com odidad. El s ilencio  es ab­
so lu to  y  no existe ni un solo ind ic io , ni una sola m uestra que 
delate la presencia de cua lqu ie r activ idad  hum ana. Salim os 
por el extrem o opuesto, a la a ltura de Fuente Fría (4.45 h), el 
único m anantia l que existe por estos vericuetos. Desde aquí, 
el cam ino que resta hasta llegar al coche (6.15 h) co incide con 
el que hem os cub ierto  unas horas antes y  es tan m onó tono  
que más vale o lv idarse de él y  concentrarse en las vistas que, 
a fortunadam ente, son excelentes.

■ Riba -  Peñas Rocías - Riba

Saliendo de Riba (150 m) en d irección A rredondo, tom am os la 
prim era desviación a la izquierda hasta alcanzar una casa jun to  
a la que aparcam os (00 h). Evitando la trocha que conduce a 
Hoyonegro y  que está señalizada con un cartel, nos encam i­
nam os hacia el sur por una pista irregular, balizada y llena de 
baches, que conserva algún vestig io  del em pedrado orig ina l. 
Rebasando la fuente  de las Pilucas, surgencia  natura l que 
abastece de agua de boca a Riba, el cam ino asciende vertig i­
nosam ente encadenando una rampa tras otra y ale jándonos 
del fondo  del valle.

Las árgom as y  los p inos com ienzan a ser reem plazados por 
castaños, hayas, avellanos y  algunas cuadras con sus corres­
pondientes praderas. Aunque el te rreno  que atravesam os no 
entraña d ificu ltad , debem os perm anecer atentos. Los cam inos 
abiertos por el ganado que vaga po r esta zona, conocida con 
el nom bre  de La Cerroja (0.45 h, 500 m), fo rm an un laberin to 
en el que es fácil desorientarse. S iem pre hacia arriba, recala­

Cara oeste de Peñas Rocías y  M ortillano ¡desde Pena Lavalle]
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FOTOS DEL AUTOR
Canal de Peñas Rocías con Arredondo al fondo

m os en una hondonada (1.00 h) desde la que con tem plam os 
los contrafuertes de Peñas Rocías, del Picón de M ortípeña (972 
m) y  los a flo ram ien tos calizos que anuncian la naturaleza ge­
ológica del lugar al que nos d irig im os.

Un v ie jo  cam ino carretil, u tilizado para transporta r el carbón 
vegeta l que se producía en estos parajes, conduce hasta el 
Puente de Carcajil y  el lapiaz o garm a que aparece inm ed ia ta ­
m ente después (1.10 h, 650 m). Tras atravesar este tram o, 
desem bocam os en la cabecera de una de las m ayores s ingu ­
laridades geom orfo lóg icas de esta sierra, el Hoyo Masallo (1.30 
h, 740 m). Esta depresión ovalada con fo rm a de anfiteatro  re­
su lta  so rprendente  tan to  por su p ro fund idad  y  grandes d i­
m ensiones (100 m etros de p ro fund idad  y  800 de long itud) 
com o por los sed im entos que, al acum ularse en su fondo, han 
hecho posible la existencia de un notable pastizal. Bordeando 
el hoyo por la derecha, sa lim os por el lado opuesto (2.00 h) y 
cruzam os una mancha de hayas hasta descubrir un abreva­
dero y  la conducción aérea que lo a lim enta.

Proseguimos el avance y  en m edia hora más (2.30 h, 900 m) 
llegam os a la p rom inencia  que se in terpone entre los hoyos 
M asallo y  Salzoso. En este punto  abandonam os la senda, g i­
ram os a nuestra derecha y salvam os la distancia que nos se­
para de la base del espolón rocoso en el que se unen las caras 
este y sur de Peñas Rocías. A  pesar de sus obstáculos, este it i­
nerario constituye la m ejor solución para acercarnos a nuestro 
destino, porque sortea lim p iam ente  el lapiaz que se extiende 
a los pies del M ortillano . Después de rem ontar un desnive l de 
300 m etros, ganam os una faja herbosa incon fund ib le , p rov i­
dencial y  fácil de recorrer, llam ada Haza Pascual (3.10 h, 1250 
m). Al atravesarla en d irecc ión oeste alcanzamos un po rtillo  
(3.30 h); seguidam ente, el Hoyo Cantiscuela, la uvala (3.40 h) 
por la que d iscurre la ruta norm al a Peñas Rocías (4.00 h, 1338 
m). El m odesto aspecto de la cum bre, una s im p le  meseta ro­
cosa sobre la que se levanta un hito, es com pensado por las 
vistas que ofrece de la costa Cantábrica, Picos de Europa, Peña 
Labra y  A lto  Cam poo, o del vecino Porracolina.

Para regresar, descendemos nuevam ente hasta Can­
tiscuela y, to rc iendo a la derecha, buscamos un collado 
situado al noroeste (4.15 h). Da paso a una canal cuya 
pendiente roza o rebasa los 60 grados de inclinación 
en a lgunos puntos.Tras bajar 700 m etros en m enos de 
una hora, a la vista del barrio de Rocías (5.00 h, 400 m), 
vo lvem os a g irar y, ev itando perder altura, em prende­
m os el recorrido  del zócalo que pro tege la vertien te  
septentriona l de Peñas Rocías. La sucesión de veredas 
sem iabandonadas que surca toda esta cara y  por las 
que só lo deam bulan las vacas, nos conduce p rim ero  a 
Hoyo Negro (5.30 h) y a La Cerraja (5.45 h), fina lm ente, 
al coche (6.05 h).

Otras posibilidades

LA existencia de cua tro  pun tos de acceso d iferentes 
(Riba, Astrana, Rocías y C ollados del Asón) perm ite  

realizar tantas com binac iones com o deseem os. Una de 
las más recom endables y cóm odas es la que a traviesa el 
macizo po r su eje más corto , el que une Astrana con Riba, 
o viceversa. El pun to  más p rom inen te  de este recorrido, 
el A lto  del C rucero (1063 m), está s ituado entre Llana la 
Cueva y el Hoyo Salzoso, cerca de la boca de una gran 
caverna en la que un equ ipo  de a rqueó logos descubrió  
restos de la edad del bronce (cueva de Cofíar o de los 
Trillos). Quienes busquen em ociones más intensas 
pueden ha lla rlas trazando rutas inéd itas por la Canal de 
las Segadas, po r las em pinad ís im as cuestas de la cara 
norte de Peñas Rocías, o exp lo rando  la meseta calcárea 
que ocupa la parte supe rio r de esta m ontaña (Hoyos de 
los Abedules). □


